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Esto que denominamos lectura, de nuevo, es en Occidente un precipitado de usos, prácticas e instituciones sociales; tal como la 
efectuamos en el presente -lectura silenciosa, solitaria, más o menos reflexiva- es una actividad intelectual que no se consolida 
en Europa más que a partir del siglo XII. Incluso esta lectura, cuyo origen está vinculado a la vida monástica renovada y el 
florecimiento de la universidad, difiere de la actual en su carácter intensivo -lectura con detenimiento, una y otra vez, de pocos 
libros, siempre los mismos-. La lectura extensiva, que lee rápida y críticamente y que acumula lecturas diversas y numerosas, 
no se conoce como práctica generalizada hasta el siglo XVIII europeo y desde luego su existencia aparece históricamente ligada 
a la emergencia de los nuevos grupos intelectuales ilustrados y laicos (Wittmann, 1998). 

Es esta actividad, más allá del sustento, físico o virtual, que la permite, la que aparece amenazada por nuevas posibilidades. La 
nueva modalidad de lectura, para la que los expertos se esfuerzan en buscar rápidamente un nombre -metalectura, lectura 
activa ... -, se afirma como uso libérrimo de los textos, que ahora por vez primera, desprovistos de férreos contenedores 
materiales, se pueden mezclar, alterar, copiar indefinidamente. 

Es una práctica nueva que, imperceptiblemente, va generando una nueva forma de organización textual superpuesta a la que se 
consagra en la cristiandad en torno al siglo V, basada en la división lógica en capítulos y epígrafes, y cuya unidad mínima, de 
presentación y contenido, tendía a ser la página (Saenger, 1998). En la metalectura, las unidades de trabajo pueden ser tan 
grandes como un texto íntegro o una biblioteca completa, disponible a través de modernos sistemas de documentación que 
permiten búsquedas selectivas e instantáneas, pueden ser también varios fragmentos -en general, menores que la página
desplegados al mismo tiempo en la misma pantalla ... , pero suele ser un párrafo, verdadera unidad mínima de trabajo intelectual 
que, en nuestros días, cortamos, pegamos, sangramos, activamos y al que le hacemos otro sinfín de ejercicios con nombres 
igualmente sádicos con agilidad y desenfado. 

Esta última revolución, la que afecta a la organización textual del libro, aparece claramente vinculada a las posibilidades de 
lectura que ofrecen los procesadores de texto para ordenadores, mientras que la lectura activa que se apropia de textos ajenos 
para usarlos libremente es una prestación novísima de los sistemas informáticos de hipertexto, sin duda Internet el más 
extendido. Los historiadores del libro advierten, sin embargo, que tampoco ahora como en los varios momentos de crisis que ya 
han ido apareciendo a lo largo de estas páginas, la tecnología parece haber precedido enteramente a la necesidad social o 
incluso a la modalidad de práctica: por ejemplo en el ámbito educativo, y si hacemos algo de memoria, antes de tener 
ordenadores ya cortábamos y pegábamos, esta vez en su acepción material, textos heterogéneos, propios o ajenos, para 
engarzarlos en rudimentarios cuadernillos de los que luego la fotocopiadora obtenía innumerables copias. Las profundas 
razones socioculturales que subyacen a esta necesidad de agilización de la lectura están por descubrir rigurosamente, aunque 
no es difícil imaginar que tienen que ver con una cada vez mayor extensión de las prácticas de lectura y escritura entre la 
población a la vez que un general descrédito de los discursos establecidos, que nos impele tal vez a romperlos para 
relativizarlos. 

Del hecho de que esta nueva lectura se imponga hasta terminar con la modalidad histórica o se limite a convivir con ella 
dependerá la supervivencia del libro, tanto en su acepción física como en su vertiente institucional, en papel o CD-ROM. Los 
especialistas, aquí, sólo cuentan con su particular talante, optimista o pesimista, para hacer predicciones: 

Los historiadores aún no son capaces de predecir cómo se recompondrá el moderno sistema literario a la luz de 
estas nuevas posibilidades temporales, y con qué consecuencias. Sin embargo, es posible especular que si los 
modos de escritura activos sustituyen a los estructurales, la historia del libro se convertirá tan sólo en un recuerdo 
(Hesse, 1998: 38). 

En resumen, mi tesis es la siguiente: el libro, sin duda, todavía dispone de un brillante futuro, ya que ha demostrado de forma 
suficiente, hasta ahora, su eficacia y fuerza cognitivas, pero ocurre que ha sido superado por un proceso de metalectura que se 
está convirtiendo en una nueva fuerza impulsora de cultura (Bazin, 1998: 159). 

Aunque es cierto que no hay generación humana que no se halla percibido a sí misma inmersa en un momento de crisis 
singular, también lo es que alguna en particular asistió a un proceso revolucionario desarrollado en un abrir y cerrar de ojos: por 
ceñirnos a nuestra historia, los hombres y las mujeres que vivieron la segunda mitad del siglo XV nacieron en el universo del 
códice y la escritura manuscrita y murieron en una nueva era en la que la imprenta era ya un artefacto implantado en cada 
localidad, grande o pequeña, de Europa, que producía en conjunto más copias de más obras que las que hubiera podido tan 
siquiera imaginar la generación anterior. Los efectos tanto cuantitativos como cualitativos de la irrupción de la imprenta en 
Europa están justamente catalogados por los historiadores como revolución (Eisenstein, 1979). 

Las nuevas tecnologías amenazan con conservar para siempre y con hacer disponibles indefinidamente nuestras palabras, por 
lo que, a partir de ahora, habrá que ser especialmente cautos a la hora de hacer vaticinios en artículos científicos como éste. No 
parece legítimo, sin embargo, que terminemos sin una apuesta: la nuestra, en ese caso, vislumbra que, en el ciclo vital de una o 
dos generaciones, los procesos revolucionarios en curso que afectan al libro y a la lectura se habrán cumplido. "Adiós a la era 
de la información" titula Nunberg su artículo en la que obra a la que hemos hecho varias veces referencia; nadie sabe aún cómo 
terminaremos por llamar a la próxima era, pero es muy probable que los futuros historiadores convengan en admitir que ésta 
empezó justo antes de que acabara un siglo. 
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Notas 

• 1 Ceci tuera cela, en su versión original. La máxima se extrae de El jorobado de Notre Dame, novela de Víctor Hugo, y la
utiliza el archidiácono Frollo para referirse a la competencia entre el libro y la catedral. El primero en aplicarla a una
nueva confrontación simbólica, algunos siglos más tarde, fue McLuhan, y desde entonces no ha dejado de aparecer en
ningún estudio aplicado al tema. No está de más hacer notar cómo una producción audiovisual Disney ha sido más
efectiva que una cadena ininterrumpida de versiones escritas para lograr la definitiva popularización de los personajes de
la primera frase de la nota.

• 2 Tienen mucho que ver en este fenómeno, claro está, razones de propiedad intelectual e industrial, difíciles de
salvaguardar en otra modalidad de lectura que no sea lectura ROM. Puede compararse el hecho con la abundancia en
Internet de material escrito del tipo que los especialistas de historia del libro llaman pliegos sueltos: periódicos, revistas,
folletos, catálogos, publicidad ... , todos ellos tradicionalmente gratuitos o semigratuitos, y en los que no hay una defensa
económica del copyright tan decidida.

• 3 Aunque, hoy lo podemos afirmar con certeza, ninguna de las escrituras antiguas conocidas es totalmente ideográfica.
En todas ellas hay un componente, aunque mínimo, de representación de sonidos o fonografía.

• 4 El códice heredará la tradición ornamental, no del rollo de papiro, sino de un formato de libro minoritario en la Roma
antigua: el políptico de tablillas de madera o marfil, ricamente grabadas, que se empleó fundamentalmente como objeto
de regalo.

• 5 En un folleto publicitario sobre el CD-I publicado por "Philips" se afirma que un solo compact disc es capaz de
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